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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO: 
Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA:

“Dios todopoderoso, haz que exultemos con santa alegría y nos gocemos con fervorosa acción de gracias, porque la Ascensión de tu Hijo Jesucristo, es ya un triunfo, y la esperanza nos convoca a nosotros, que somos su cuerpo, a compartir la gloria a la que llegó él, nuestra cabeza”. Por JCNS
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2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


       
            MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Hoy celebramos la Ascensión del Señor a los cielos..........qué concepto o referencia tenemos nosotros de ésta afirmación de fe? Qué significa para nosotros la Ascensión?


3)  LECTURA:  hacemos silencio


Hech 1,1-11

¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO:






5)   REFLEXIONAMOS 

¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



El relato de la ascensión de Cristo a los cielos en los Hechos discurre paralelo a Lc 24,50-51, pero mientras el primer texto demuestra que Jesús resucitado es Sumo Sacerdote y Rey (cf. Sal 110,1-4; Heb 8,1; 10,11-13), el segundo se fija en otros detalles, pues trata de describir a Jesús como el Nuevo Elías y como Hijo de hombre.

La ascensión de Jesús a los cielos recuerda inevitablemente la de Elías en 2 Re 2,1ss. De hecho, los ángeles aplican a Jesús en Hech 1,11 las mismas palabras de 2 Re 2,11. Según las ideas judías, Elías había de volver para preparar al pueblo de Dios para el Día del Señor (Mal 3,23 s y para restaurar las tribus de Jacob .cf. Eclo. 48,10). Los ángeles anuncian que Jesús volverá del mismo modo que los discípulos lo han visto irse de los cielos.

También hay una referencia a Dn 7,13-14, don “uno semejante a un hijo de hombre” viene sobre las nubes del cielo y es llevado a la presencia de Dios, que le concede una realiza sobre todos los pueblos que nunca tendrá fin.

Este es el significado de la nube en v. 9 oculta a Jesús de la vista de los apóstoles, introduciéndolo en la presencia de Dios, donde recibe el poder real. Las imágenes del Nuevo Elías y del Hijo del hombre se funden entre sí, pues Jesús ya había predicho que, al final, la gente “verá al Hijo del hombre venir sobre una nube con poder y gloria” (Lc 21,27), es decir, del mismo modo que se fue a los cielos.

Con un breve prólogo, Lucas enlaza el presente libro a su Evangelio, como si se tratara de la segunda parte de una gran obra. Así, la historia de la naciente Iglesia queda firmemente enraizada en el ministerio de Jesús. El libro se lo dedica a Teófilo, que significa amigo de Dios, todos somos destinatarios de este libro.

Antes de comenzar a relatar la historia de la Iglesia, Lucas nos presenta dos etapas intermedias de preparación de los discípulos: una de 40 días en la que Jesús resucitado actúa en al comunidad; y otra, previa a la venida del Espíritu Santo, que los discípulos dedican a la oración. Entre ambas etapas relata la Ascensión de Jesús al cielo.

Los 40 días son tiempo de prueba, de duda, de discernimiento y de fe. Por eso situación pasaron los discípulos, todavía desconcertados por el acontecimiento de la resurrección. A Lucas le interesa resaltar que Jesús es una persona viva, el mismo a quien acompañaron por los caminos de Palestina, y que fue ejecutado en una cruz; está ahora con ellos, resucitado. Jesús les deja un encargo y una promesa: el encargo de que no se alejen de Jerusalén y la promesa de que dentro de poco serán bautizados con el Espíritu Santo

Lucas es el único autor del N.T. que escenifica la exaltación de Jesús con una imagen visual de subida al cielo ¿Qué nos quiere decir con esto? 

Durante los 40 días antes mencionados, quedó claro que Jesús estaba vivo y que era el mismo que ellos habían conocido y con quien habían compartido la experiencia inenarrable de su vida. Pero ésta era solo una cara de la resurrección. La otra cara la explica Lucas con la ascensión: la presencia de Jesús entre nosotros sigue siendo “real” pero distinta. La nube que lo “oculta” mientras subía al cielo no nos está indicando su “ausencia”, sino una forma distinta de su presencia.

La Iglesia no nace porque Jesús se va, sino que nace porque el resucitado no se va. Es la presencia y no la 

ausencia de Jesús resucitado lo que hace posible la Iglesia.

De aquí en adelante, Jesús estará presente entre nosotros a través de su Espíritu, cuya misión en la comunidad es ser memoria permanente y dinámica para que no olvidemos lo que dijo y lo que hizo Jesús.

La presencia de Jesús es histórica, no como presencia visible y empírica, sino como presencia trascendente vivida en la historia. La Iglesia en los Hechos es una Iglesia escatológica, no porque espera para pronto la segunda venida de Jesús, sino porque vive desde ya históricamente la experiencia de Cristo resucitado y glorificado en el mundo y en la comunidad.

Los discípulos no comprenden y especulan sobre la restauración inmediata de la soberanía de Israel. 

Lucas termina su relato presentándonos a los discípulos, como pasmados, mirando al cielo y a unos personajes vestidos de blanco que les reprocha: ¿qué hacen ahí mirando al cielo? …. Pues les espera un duro trabajo de evangelización.

6)  MEDITACIÓN:  

Lucas se comunica con su comunidad, representada aquí por Teófilo, a través de todo el relato de Hech. Un relato es un texto global y completo. No se puede leer solo una parte.

También hoy Lucas se comunica con nosotros a través del relato de Hech. Nosotros somos los teófilos a los cuales Lucas habla hoy, y, a través de Lucas, el mismo Espíritu Santo se comunica con nosotros. Esto nos obliga a tomar en serio el relato de Hech como una totalidad.

¿Somos hoy en día una Iglesia que realmente escucha en el relato completo de Hech la Palabra de Dios revelada por el Espíritu Santo?

La Iglesia hoy también vive esos 40 días con Cristo resucitado y es instruida sobre todo lo referente al reino de Dios. Como el Pueblo de Dios en el desierto y como Jesús al comenzar su misión, también la Iglesia se hace Iglesia en al experiencia profunda con Jesús resucitado durante 40 días. Es un tiempo de tentación y de encuentro con Jesús resucitado que nos prepara para ser bautizados en el Espíritu Santo. 

¿Cómo vive la Iglesia hoy este paradigma de fundación de la Iglesia, tal como aparece en Hech 1,1-5?

El día de su ascensión Jesús vivió una desencuentro con sus discípulos y discípulas. A pesar de haber abierto sus inteligencias para que comprendieran las Sagradas Escrituras (Lc 24,45), ellos siguen pensando que Jesús va a restaurar ahora el Reino político de Israel.

¿Existe también hoy, un des-encuentro entre Jesús resucitado y su Iglesia? ¿Entiende la Iglesia el proyecto del Reino tal como lo predicó Jesús o sigue soñando en proyectos humanos de poder religioso?

¿Es hoy en día la Iglesia una comunidad trascendente y escatológica, que vive en medio de la historia la presencia de Cristo resucitado?

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.

APÉNDICE:  Mt 28,16-20

Galilea es la región donde brillo una gran luz cuando Jesús comenzó su predicación, es ahora el lugar donde la Iglesia comienza su misión de evangelizar a todas las naciones. Muestra la continuidad entre  el Resucitado y el Jesús terreno. 

La perícopa consta de dos partes: el relato introductorio (vv 16-18ª) y las palabras de Jesús (vv 18b-20)

El lugar es la montaña: lugar especial de revelación para Mateo, en una montaña Jesús pronunció su discurso inaugural y otra montaña había sido el escenario de su transfiguración.

Se postraron, en signo de absoluta sumisión, reconocen que a él se le debe el mismo honor que a Dios.

Algunos dudaron: esta frase no estaría referida directamente al momento del encuentro con Jesús, sino que se refiere primordialmente al “hoy” de la Iglesia y tiene puesta la mirada más que en el grupo histórico de los Once, en los miembros de su propia comunidad. Es en su propia comunidad donde está presente la duda, o la poca fe que Mt ha hecho notar repetidamente a lo largo del relato evangélico. El verbo “distazein” (dudar) no describe la actitud escéptica del que no tiene fe, sino que se refiere a la persona dividida en sus convicciones. Los discípulos creen, pero Jesús tiene que reprocharle constantemente su poca fe, y esto vale igualmente para el presente de la Iglesia: la fluctuación entre la fe y la indecisión es una nota característica de la comunidad creyente; la duda es la compañera inseparable de la fe itinerante. 

Las palabras de Jesús: el mandato misionero incluye una revelación (v. 18b), un mandado (v. 19-20ª) y una promesa (v 20b) Tienen carácter de testamento.

Jesús declara solemnemente que el Padre le ha concedido todo poder en el cielo y en la tierra.  Al comienzo del evangelio, también en una montaña, Jesús había rechazado la dominación sobre todos los reinos del mundo y su gloria (3,98); “cielo y tierra” designa el mundo con todo, en su unidad y en su diversidad. Su poder es universal, y esto implica su plena participación en el ilimitado poder de Dios.  En virtud de ese dominio cósmico, el Señor resucitado puede de confiar a sus discípulos una misión que tiene un alcance universal. La misión es ambiciosa a todas la naciones y se desarrolla a través del tiempo hasta el fin del mundo.

La misión consiste en hacer discípulos, indica que para Mt adherirse a Cristo y ser discípulos es una misma realidad. Es la condición de todos los que escuchan la palabra de Jesús y al practican (7,24)

Se explicita en la orden de “bautizar y enseñar”. Aquí el término “didáskontes” no se refiere únicamente a la instrucción prebautismal. El discípulo es un bautizado que se esfuerza por crecer constante en su vida de fe y en el conocimiento del Señor. 

El contenido de la instrucción es la enseñanza impartida por el maestro durante su vida terrena, el Evangelio del Reino. La palabra del Jesús terreno, tal como la consiga el evangelio, es normativa para la Iglesia de todos los tiempos. Se trata de la enseñanza impartida por Jesús durante su vida terrena, es decir, de la voluntad de Dios anunciada en la ley los profetas, interpretada de manera soberana en la enseñanza de Jesús, concretada y resumida en el mandamiento del amor. 

Al decir que deben guardar (terein) esta enseñanza normativa en una obediencia fiel y cotidiana, se pone de relieve una vez más la unidad del Resucitado y el Jesús terreno. Par conocer al Señor que actualmente vive, hay que ponerse a escuchar y a seguir al Cristo histórico del que da testimonio el Evangelio. Pero al ponerse a escuchar al Jesús terreno, al dejarse instruir por él, se encuentra uno con el Resucitado. La enseñanza del Jesús histórico tiene aquí una relevancia decisiva. Todo el que desea confesar al resucitado tiene que ponerse a la escucha del Cristo histórico.

Así como la norma última de la moralidad son los mandamientos de Jesús, no la ley de Moisés, así también el rito de iniciación es el bautismo, no la circuncisión. 

Jesús estará presente...... se trata de una presencia y una asistencia activas, no de una presencia estática, localizada en un templo o en un lugar fijo.  La Comunidad nada tiene nada que temer.

El Evangelio cierra la “inclusión” de 1,22-23 :”le pondrán por nombre Emmanuel· con el v. 28,20 “Yo estaré siempre con Uds. hasta el fin del mundo”.

El tema central del primer evangelio es el estar-con-nosotros de Dios en Jesucristo. Tal es el eje central en la historia del Jesús terreno, que se afirma expresamente al comienzo y al final del Evangelio.  Al narrar el destino de Jesús, Mt afirma que el Dios de Israel está con nosotros y aclara cómo y con qué fin está con nosotros. Está presente en Jesucristo, el Señor resucitado, que confía a su mensajeros la misión de hacer discípulos en todas las naciones.

La presencia de Jesús es activa sostiene, consuela, alienta......... en el medio de la actividad misionera de la Iglesia y para la misión de la Iglesia. Nunca en un intimismo egoísta.

la Ascensión es una categoría TEOLÓGICA, no espacial........el cielo no es un lugar.......es cielo es la Presencia de Dios.........y esa Presencia comienza ya a disfrutarse desde ahora y los modos de reconocimiento de esa Presencia nos ejercitan en la fe y nos abren de la comunión definitiva y eterna con Dios (Mt 25)

Hoy es la fiesta de la Esperanza. Es verdad que el compromiso de ser testigos de Cristo en el mundo es exigente y muchas veces comporta dificultades. Es más cómodo seguir las propuestas de este mundo. Pero debe prevalecer la fidelidad a Cristo y si surgen dificultades, la esperanza. Todos estamos incluidos en el triunfo de Cristo, aunque todavía nos queda mucho camino por recorrer. 

En un mundo en que no abunda la esperanza, se nos pide que seamos personas ilusionadas. En medio de un mundo egoísta, que mostremos un amor desinteresado. Es un mundo centrado en lo inmediato y lo material, que seamos testigos de lo infinito y verdadero.

La Ascensión del Señor es expresión de su glorificación, complemento de la resurrección. Al encarnarse, Jesús descendió; justo es que la final de su vida ascienda. Pero también se relaciona la Ascensión con la Parusía al final de los tiempos: es un preámbulo de su último retorno. Ha subido a prepararnos una morada, San Pablo subraya el aspecto cósmico de la Ascensión, ya que Jesús goza de un señorío universal.

La tentación de los discípulos es doble: el regreso estéril al pasado (seguridades de la fe judía que tenían) o la contemplación quimérica del cielo (¡hombres de galilea...¿porqué siguen mirando al cielo?...de la primera lectura en Hech)

Los discípulos quedan en la Ascensión como Iglesia que edifica el Reino 
(con el Espíritu), 

sin evasiones de la realidad humana 




(con compromiso), 
esparcidos por el mundo 





(con testimonio) 
y con encuentros periódicos de reunión 



(en comunidad). 

A menudo hemos desnaturalizado el cielo, al considerarlo de modo espacial 
(de cosas y no de personas), 

totalmente inmóvil 







(sin dinamismo), 

predominantemente individual 






(sin comunidad) y 

acentuadamente espiritual 






(sin creación transformada). 

Jesús nos dio las mejores imágenes del cielo al compararlo con un banquete de bodas 
(abundancia y calidad) 

ofrecido a los pobres 








(con gratuidad) 

como reino o estado pleno de justicia 





(sin dolor, ni lágrimas, ni muerte) 

Ahora, falta que ese encuentro se convierta en fuente de vida para el mundo. Que los Apóstoles salgan del encierro y contagien a los demás, y comuniquen al mundo el gozo de ese fantástico encuentro. Cuando nos decidimos a llevar a Jesús a los demás terminamos de entrar en la amistad con Él. Pero para dar ese paso necesitamos el impulso del Espíritu Santo, tenemos que invocarlo, tenemos que rogarle que nos saque de la comodidad y nos regale el gozo de llevar a Jesús a los demás.

Uds. son testigos de todo esto Pablo VI: “el hombre contemporáneo escucha mas a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseña, es porque dan testimonio”

Señor, toca mi mente y mi corazón para que yo pueda reconocer tu presencia en mi vida. Enséñame a mirar con los ojos interiores para descubrir tu luz en la sencillez cotidiana, y que tu presencia me libere de encerrarme en mí mismo y me lance a llevar tu Palabra.
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